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HELL´S KITCHEN

 

El ocio como televidente, le había dado algo en que pensar. La televisión, gran aliada en los momentos de polizón, había clavado su aguijón e inyectado el veneno de la curiosidad. Era el momento de despegar la parte donde la espalda pierde su digno nombre, del sofá, y acudir al Gran Kajuna en busca de respuestas: Internet. 

Es curioso como grandes proezas y descubrimientos no levantan en nosotros más que cierto asombro. Sería demasiado complicado entender completamente algo que todo el mundo da por genial, debido a su complejidad. Así qué, nos detenemos en curiosidades, digamos; al alcance de la mano. Un simple vistazo a alguno de los programas autonómicos por el mundo, en este caso New York, hace que; a quien el ocio le hizo pensar, le cree interés una de estas curiosidades.

No prestaba atención con voluntad, pero que el locutor llamara a algo Hell´s Kitchen, le hizo más voluntarioso. La wikipedia, estaba esperando para responder la pregunta que se hacía: – ¿Por qué coño llamaría alguien la cocina del infierno, a un barrio?

No hace falta que salgáis corriendo a un ordenador para descubrirlo.

La versión más aceptada viene, de la frase célebre, del compañero de un policía holandés de Manhattan: Fred. Ese tal Fred, debía ser un policía muy conocido allá por el siglo diecinueve, ya que se le atribuye la autoría del sobrenombre del barrio, a su compañero sin nombre.

Observando una revuelta callejera el aprendiz compañero, como se le denomina, dijo: El infierno es un sitio cálido. Esto es la cocina del infierno.

Sylvester Stallone estaría de acuerdo, ya que se crió ahí.

Esto, fue el detonante para decidir visitar aquello que siempre había querido ver: La Gran Manzana. Ansiaba pegar unos buenos mordiscos a esa enorme pieza de fruta. 

Las vacaciones aun no estaban planeadas y tenían pensado, él y su chica, plantear al resto del grupo unas vacaciones comunitarias. El escenario ya estaba montado y sólo faltaban los actores. 

El viernes de esa misma semana, citó a la tropa en uno de sus bares más frecuentados. Uno de esos en los que los seres humanos nos reunimos habitualmente y a donde se puede llegar a cualquier hora, aunque se haya quedado a las 22:00.

Casi todos tenemos un lugar así en nuestra cabeza, así que imagináoslo como más os guste. Mientras tenga barra y un camarero que te ha visto venir cuatro calles más abajo, me vale.

A las 22:00 sharp, de aquel día; Alberto, que así es como se llama el intrépido buscador en la wikipedia, cruzó la puerta intensamente iluminada. Tras el flasheo, la imagen proyectada en su cerebro le desveló que aún no había llegado nadie. Ya acostumbrado a ello, no le dio la menor importancia y con paso firme, se acercó a la barra. 

El tubo de cerveza y manís encestados sobre fina capa de celulosa no tardaron en aparecer. Encendido el cigarro y con la cerveza sobre la barra le esperaban, al menos, quince minutos de contemplación silenciosa del entorno.

Cuando estaba embobado, mirando las luces de la máquina tragaperras y los 240€ que tenían acumulados en la pantalla analógica superior, un par de chinos, aparecieron; Agustín y Clara.

Alberto, absorto en lo suyo, no reparó en su presencia. Hasta que un sutil cachete, entre varones heterosexuales, le hizo volver de China y atender el saludo de los recién llegados:

– ¿Qué tal? – saludó Agustín.

– Veo que habéis respetado el protocolo de no retrasaros más de quince minutos – contestó Alberto.

– Sí, nos turnamos para hacerlo. Hoy nos tocaba llegar los primeros – continuó, con burlesca, Agustín. 

– Bueno, si lo miras bien sólo habéis llegado un minuto tarde para el dos por uno...

Durante un rato, siguieron en esa tónica de comprobación, no geométrica, del diámetro de los óvalos intraescrotales. 

Para cuando ya habían llegado a ninguna parte, Clara llamó su atención, mostrando un gran dominio de femineidad, para cometer el delito de cortar algo tan divertido.

Mientras la conversación tomaba un tono más banal, aunque no por ello menos interesante: crítica por parte de Agustín, al insoportable compañero de trabajo que todos tenemos… Aparecieron, dos parejas más.

Llegaban tarde porque habían quedado entre ellas a la misma hora pactada anteriormente con Alberto, pero en otro lugar. 

Saliéndome un poco del hilo argumental diré que personalmente opino que retrasarse está mal. Muy mal. Las únicas personas que lo pueden hacer son, un tal Albert Einstein y algún filósofo con sobredosis de peyote. El primero argumentaría que, él, estaba a la misma hora en un punto situado a la misma distancia que tú respecto a otro de referencia. Y el segundo, te saturaría la cabeza con grandilocuentes palabras en lenguas muertas. Que supuestamente, te harían recapacitar con cuál es el lugar apropiado en el que se debe estar a esa hora. Con Einstein ya no vais a poder quedar, y si os encontráis con algún filósofo que no tiene otra cosa que hacer que preguntarse esas gilipolleces, no se os ocurra preguntarle cuál es ese lugar.

Las cuatro personas recién llegadas eran: Timoteo, Claudia, Ramiro y Nerea, por orden de aparición ante los ojos de los que ya estaban. Sólo quedaba una persona por llegar, esa que hace que los demás no queden del todo mal, porque han llegado antes que ella. En este caso era la chica de Alberto: Silvia. 

Una breve charla comentando hitos personales de la semana y alguna que otra conversación privada llevó a los ocho a acomodarse, bebida en mano, alrededor de una mesa algo apartada del bullicio.

Los camareros, atentos siempre a movimientos inesperados de la clientela, hicieron una cadena de gestos hasta el encargado de la zona de mesas y, éste, se acerco a ellos:

– Buenas noches chicos. ¿Habéis tomado algo en la barra?... Ya veo que sí. Lo apuntaré.

Como habréis observado, es el clásico camarero que se saluda, pregunta y responde a sí mismo.

– Ya veréis como al final nos la lían con la cuenta. Deberíamos acostumbrarnos a pagar lo que nos tomamos, antes de ir a una mesa – apuntó Timoteo, experto en resaltar lo obvio.

– Déjalo. Es mucho más divertido quejarse al final, cuando tienen prisa por cerrar – comentó Alberto, recibiendo sonrisas cómplices de Ramiro y Agustín. 

Ya estaban todos acomodados en sus respectivas sillas. Alberto y Ramiro habían adoptado su postura favorita. Con el respaldo a la altura del cuello y el culo al borde del abismo. 

Era el momento de la convocatoria al viaje de sus sueños. A la mescolanza, en historia viva, de gangsters, superhéroes, policías, ladrones, rascacielos, dinero, pobreza y carteles luminosos. A New York City. 

Mientras pensaba fechas para realizar la proposición, para asistir de mayor información, perdió el turno y Clara tomó la palabra:

– Tenemos una cosa que anunciaros.

Con esa frase, todos se olían el pastel. Sólo hay una cosa que se anuncia. Todas las demás cosas se dicen, o se comentan. Pero anunciarse; sólo se anuncia una cosa.

– Nos casamos – afirmó Agustín, anunciando lo ya contrastado.

La batalla de abrazos y besos desencadenada duró unos cuantos minutos entre – que callado te lo tenías tío – y – ¿has elegido ya el vestido? – dio tiempo a pedir otra ronda.

Cuando los ánimos se templaron y todos estaban informados de dónde y cuándo. El 25 de Junio del año siguiente en alguna capilla con nombre de santo. Nerea, sutilmente comentó:

– Ramiro y yo iremos por separado.

Lo de soltar un bombazo después de otro, suele dejar a la gente algo perpleja. Y así sucedió.

– Pero... ¿de qué estáis hablando? – preguntó cada uno a su manera. 

Ramiro tomo la palabra:

– Sí. Llevamos un tiempo rarillos. Nos queremos mazo y somos grandes amigos, pero nos apetece estar separados. Al menos un tiempo.

Nerea, viendo los caretos de ojos saltones y mueca torcida, corroboró lo que Ramiro había querido transmitir. Tranquilidad y buen rollo.

– Bueno, sentimos haber jodido la noticia de Clara y Agustín. ¡Vamos a celebrarlo! Que nosotros no estamos mal, de verdad.

Los demás fueron convenciéndose poco a poco de aquella situación. Hasta que fue prácticamente asumida y regresaron a la celebración de la boda.

Alberto ya no sabía bien qué hacer. Soltar un petardo después de Hiroshima y Nagasaki, parecía algo trivial. Aún así, llevaba todo la noche sin meter baza así que – ¡qué cojones! –, se lanzó:

– Yo también tengo algo que comentar.

– No me jodas tío, que ya llevamos mucha tralla para hora... y cuarto que llevamos aquí – dijo Timoteo, iluminando la pantalla de su teléfono móvil para ver el reloj.

– No te preocupes. A lo sumo voy a quedar hasta mal por no soltar ni una bomba de humo... lo mío va de vacaciones. ¿Habéis pensado que hacer para las vacaciones de verano?

– Sí, realmente no llega ni a bomba de humo –. Apuntó Timoteo.

– El otro día, haciendo el gamba por casa, se me ocurrió que podíamos pegarnos un viajecito a la isla de Manhattan. He mirado precios y está bastante bien.

No pareció caer del todo mal la propuesta. A Clara le encantó la idea de su chico y fue la primera, junto con un beso en la mejilla, en afirmar y proponer fechas.

Un largo debate llevó a varias conclusiones. Nerea y Ramiro no tuvieron mucho problema en no coincidir durante las vacaciones. Además, con ello conseguirían lo que pretendían: Estar separados durante un tiempo y teniendo en cuenta, que quien había propuesto el viaje era amigo de infancia de Ramiro, a Nerea no le importó quedarse fuera.

Clara y Claudia tenían quehaceres ineludibles de ámbito familiar o laboral, en fechas dispersas, que coincidían con los días de vacaciones de la mayoría. 

Alberto era el único que conservaba chica para el viaje y los susurros entre parejas, con escapada en el espacio, para un bis a bis, se fueron sucediendo. 

Sólo quedaban Silvia y Alberto. Hablaban de lo suyo, cuando el sonitono you are my sunshine de Silvia, hizo bailar al móvil sobre la mesa. Era su madre. La cara de Silvia cambió de gesto. Algo no cuadraba y una larga conversación, llevada a la calle para evitar el ruido del interior, dejó a Alberto sólo. Los chinos seguían a lo suyo, así que ya tenía entretenimiento.

Las parejas iban volviendo al campamento base. Y no sin cierto resquemor, por parte de ellas, las fechas estaban cerradas y se iban los cinco.

Silvia hizo su aparición con cara contrariada:

– No me lo puedo creer... pfff.

– ¿Qué pasa? – preguntó Alberto en tono de gravedad clínica.

– Increíble. Me acaba de llamar mi madre para decirme que en la cena familiar – a la que no he ido –. Mi primo, ha anunciado que se casa. 

– Vaya día – dijo Timoteo.

– Lo mejor, es que se casa el siete de Julio. Que debía ser mi sexto día en Nueva York.

Las miradas de los chicos se orientaron hacia el gesto desconcertado de Alberto:

– Joder. Es necesario que vayas. No creo que paren la ceremonia si no te ven por ahí.

– Es importante que vaya, para mi familia. Por mucho que me joda me voy a tener que perder el viaje.

La conversación tomó un tono privado, y el resto respetaron esa privacidad hablando entre ellos.

– No sé, chiqui. Es un viaje de puta madre, y... ya ves como están las cosas. La fecha no se puede cambiar, así que me quedo aquí contigo – dijo Alberto.

– No hombre, con las ganas que tienes de ir allí – contestó Silvia. 

Reclinó la cabeza y elevó los ojos en postura pensativa –. Ya sé. El viaje lo teníamos planeado para tres semanas. Aunque tenga la boda, podría coger un vuelo al día siguiente y disfrutar de dos semanas con vosotros en la Big Apple.

– ¡Buena idea! – remató Alberto.

Se incorporaron subiendo el tono de voz al charloteo general. Elucidaron lo hablado y todo estaba ya solucionado. Sólo faltaba el distraído trabajo de buscar alojamiento y billetes. Cada uno buscaría por su cuenta y llegarían a un arreglo.

Durante las siguientes horas los momentos de corrillo masculino centraban el tema en la semana de vacaciones de tíos que iban a tener.

 



BUSINESS CLASS

 

El verano madrileño acababa de empezar, aunque ya había pasado más de un mes de calor insoportable. De ese que asfixia por el día y que el asfalto retiene para la noche. 

Los días eran largos, lejos quedaban las eternas noches de trece horas y la cúpula, sujetada a base de polución, ensombrecía el precioso azul del cielo. Hacía tiempo que no llovía.

Pero otra cosa ocupaba la mente de los cuatro viajeros. Había llegado el día de partir hacia la costa este de los EE.UU. y embalsamar la excitación que venían acumulando.

Ramiro, se había encargado de los billetes. Los había conseguido a muy buen precio y como era aficionado a la aeronáutica, explicó al resto las características del pájaro en el que iban a volar… durante todo el viaje en taxi hacia la T4.

– Vamos a viajar en una máquina increíble. Boeing 747. Más conocido como Jumbo. Ya sé que el resto del viaje es lo importante, pero hay que saber gracias a qué, se puede realizar dicho viaje.

– Me has convencido. Ya tienes tu postulado del día. Venga, háblanos de tu mágica ave de acero – comentó Alberto.

La explicación, aludiendo a extrañas unidades de medida, duró lo que la carrera. Afortunadamente para los demás, incluyendo el taxista que no hacía más que subir el volumen de la radio, el trayecto era corto.

Llegaron a la larguísima acera custodiada por grandes puertas automáticas de cristal, con pegatina circular roja. Los fumadores, apuraban su cigarro como si fuese el último del último paquete sobre la Tierra. 

Alberto, Agustín, Ramiro y Timoteo no iban a ser menos. Con la maleta entre las piernas y echando humo, repasaron la documentación y los billetes. Si alguno se los hubiese dejado, sería demasiado tarde, pero esos segundos de incertidumbre suben un poco la adrenalina. 

Tras las puertas acristaladas, el panorama era de un orden caótico. Maletas tiradas por personas, recorrían el mármol de color anti estrés con un destino, por el momento, ilocalizable. 

Madres que gritaban en susurros al marido que, cojan al niño en brazos porque no llegan. Azafatas de tierra explicando, a una docena de curiosos, como se utilizan las jodidas máquinas de auto check-in. Plastificadoras a pleno rendimiento embalando equipaje y policías con permanentes sospechas, era lo que les rodeaba. 

Buscaron el pasillo de ventanillas – ya sé que no literalmente – de su línea aérea. Cuando consiguieron llegar, esquivando lo antes comentado, se encontraron con una serpiente humana de, al menos, media hora de espera. Habían llegado con tiempo, gracias a la insistencia de Alberto, así que no preocupó demasiado. Delante suyo, había una pareja de origen Alemán desconcertada por la falta de información proporcionada por la organización española. 

– No me extraña que no se enteren de nada. Yo hablo el mismo idioma que los que aportan información en este lugar y tampoco sé muy bien si estoy en la fila correcta – dijo Timoteo.

– Ya ves. Esto me recuerda a cuando fui a la Caja Mágica con Silvia. Estábamos esperando para hablar con las chicas de información...

– Y no os hicieron ni caso – interrumpió Agustín.

– No, a nosotros nos contestaron con cierta credibilidad, pero una pareja de guiris no acabó muy contenta que se diga –. continuó Alberto.

– ¿Qué pasó? – preguntó Agustín.

– Los guiris en cuestión, querían enterarse del resultado de un partido que no le importaba a nadie, menos a ellos. Después de preguntarle a la chica en inglés (ese idioma tan raro que nadie habla) repetidas veces por dicho partido, tuve que intervenir. Las venas del cuello del señor, con la piel color cangrejo, estaban a punto de reventar y dejarme la cara como el suelo de un matadero. Así que, le traduje a la chica de información (que no sabía inglés, insisto), la pregunta. Me hace decirles que no lo sabe… y la pareja, se aleja cagándose en los muertos de España. Cuando me recupero de la situación, le pregunto a la chica: ¿No hay un panel, o algo, donde se puedan ver los resultados? Y me responde que sí. Que está ahí al lado. Miro a Silvia con cara de extrañeza y le digo. ¿Y porque no se la has dicho a ellos?... No me han preguntado, me contesta. Seguro que estos dos que tenemos delante llevan todo el día en una situación parecida.

– Sí, la verdad es que estamos bastante retrasados en el tema organización. Sólo nos organizamos para una cosa. Pedir todas las cañas a la vez – dijo Agustín.

– Brindo por eso – comentó Timoteo, haciendo gesto de chocar copas.

Llevaban unos veinte minutos moviéndose pasito a pasito, cuando Timoteo, vio brazos que se agitaban llamando su atención. Parecían dirigirse hacia ellos, así que centró su mirada en aquel punto. 

No conseguía distinguir aquella cara de las demás. Se acercó disimuladamente, por si no era él, el reclamado. A pocos metros, cayó en la cuenta de quién se trataba. Era amiga de amigos bastante conocida.

– ¡Hombre!, ¿qué tal? – preguntó Timoteo

– Pues ya ves. Peor que tu.

– Currando un poco, entonces – dijo, volviendo a resaltar lo obvio.

– Sí, empiezo ahora... Veo que estas con estos – dijo la chica mirando hacia la fila dónde se encontraban los demás.

– ¡Joder!, que buena vista tienes. Yo he tenido que acercarme a cuatro metros para saber quien eras. Es raro, porque tanta belleza es fácil de distinguir entre tanta mediocridad – roneó Timoteo.

– Gracias... veo que el que tuvo, retuvo. Porque no llamas a estos y os facturo yo – respondió la chica con sonrisa en boca.

– De puta madre. Ahora mismo venimos.

Con paso acelerado, se acercó al resto y explicó la situación. Los cuatro, extendieron el resorte que facilita el movimiento de la maleta sobre las ruedas y se acercaron a la chica, ya sentada y sonriente. 

Todos la conocían, así que no hubo que hacer presentaciones. Agustín fue el primero en llegar y apoyarse sobre el mostrador.

– Cuanto tiempo. ¿Llevas aquí mucho rato?

– No, acabo de llegar y os he visto ahí con cara de desesperados...

– Sí, la verdad es que ya empezábamos a estar cansados. Aparte de que la fila era bastante larga, teníamos unos cuantos cansa vacas delante. 

– ¿Cansavacas? – preguntó ella desconcertada por aquel adjetivo desconocido.

– Cansinos – aclaró Agustín –. Los típicos que llevan demasiado equipaje, o tienen el pasaporte caducado y no están de acuerdo con que sea un problema... y retrasan a todos los demás, discutiendo lo indiscutible.

– Ya veo, pasan unos cuantos por aquí cada día... bueno, ¿a dónde vais?

– A Nueva York. J.F.K.

– Ah. Vais en el vuelo de las 12:45, imagino ¿Me dejáis los pasaportes y los billetes, por favor?

Cogió la documentación y mecanografió os datos de cada uno. Como estaba en confianza, tarareaba alguna canción popi, de chica, mientras los comprobaba. De repente, se levantó y pidió a los chicos que esperasen. En sus caras, se reflejaba una incertidumbre graciosa.

– Qué pasa Ramiro. No han tenido ni que meterte el dedo por el culo para comprobar. ¿O qué? – Comentó, entre risas de todos, Timoteo.

– Ja ja ja... calla tronco, que como te oiga un gendarme se lo va a creer y va a proceder a un incómodo... para los dos... tacto rectal.

La chica apareció a paso de marcha. No militar sino deportiva, como el resto. 

Todo el mundo anda rápido en un aeropuerto. Parece que siempre, se esté llegando tarde a algo. Hay dos momentos de máxima tensión:

El primero, es el de rastreo del panel informativo. La puerta por la que hemos accedido, está más cerca de un panel que de su contiguo. Pero no se divisa ninguno de los dos. Por tanto, hay que tomar una decisión y correr por si es la errónea. Al llegar, te das cuenta de que tu vuelo ni aparece. 

El segundo, tiene que ver con la puerta de embarque – ¡¿Dónde está la puerta de embarque?! – A correr, por si esto es como El Cubo y las puertas van cambiando su posición.

Además, hay una tercera y una cuarta. Pero son tan obvias, que no merecen comentario.

Volviendo al tema. La chica recuperó la falta de aire debida al sprint y se dispuso a hablar.

– Perdonad que me haya ido así, pero mirando vuestro vuelo he visto que la business class va prácticamente vacía. Y he salido corriendo a preguntarle a mi jefa si os puedo dar billetes para que viajéis cómodos y con azafatas guapas... como yo... Pero sólo os puedo dar dos de esos billetes.

– Lo primero, si las azafatas son como tú, el viaje será hacia el cielo y nunca querremos aterrizar – declaró Alberto en tono pícaro.

– Pues dos de vosotros tendréis que prepararos para un aterrizaje no deseado porque ella – señaló a una hermosa rubia a su derecha – y yo, somos parte de la tripulación y nos toca atender vuestro vuelo en business.

La forma más sencilla e infantil de arbitrar esta situación era, como no, a suertes. Y no hay suerte en el azar más discutible, que jugársela a chinos. Así que eso hicieron. 

Como en todo juego de azar el premio es al menos el doble de bueno que lo apostado. Exceptuando aquellos, en los que nunca se gana.

Los perdedores, no estaban de acuerdo con su posición. Alberto y Ramiro eran los elegidos y entraron a discutir la argumentación de Agustín y Timoteo, sobre una posible reválida. La razón para dicha reválida, consistía en que nadie había dejado claro, desde dónde se debía empezar a contar. Tardaban demasiado y Rosa, así es como se llamaba la chica... – creo – llamó su atención. 

– Chicos, chicos. Tenéis que decidiros. Ahora sois vosotros los que estáis desesperando a la gente que espera.

Ninguno se había dado cuenta, pero ya había una larga cola de gente furiosa detrás.

No había tiempo para más, así que Alberto y Ramiro disfrutarían de un cómodo viaje en asientos de cuero reclinables con pantalla individual, elección de menú, neceser repleto de artículos de un solo uso y copita de champagne. Mientras Timoteo y Agustín debían pelearse por pasillo para estirar una pierna, decidir entre arroz y pasta y tragarse un par de películas con imagen y sonido deficiente –. Para lo que hay que ver – dirá alguno de vosotros.

Pasaron el control de pasaportes y rayos-x, sin más. Fueron minutos algo silenciosos en los que se distraían observando obras de arte en movimiento que jamás recordarían. Me refiero, por supuesto, a culos y tetas.

Caminaron por la terminal hasta localizar la puerta de embarque. Para acceder a ella, debían atravesar un último control de pasaportes del que no podían retroceder, debido a la normativa estadounidense. Aún tenían tiempo y decidieron matarlo en un duty free. Se abastecieron de cartones de tabaco y algo de prensa.

Sentados junto a la puerta de embarque y frente a un ventanal con vistas a la pista, pasaron los minutos contemplando los aviones. A la vez que Ramiro, monopolizaba la conversación con características técnicas de cada modelo.

Agustín, aficionado junto a Alberto a los aparatos autopropulsados terrestres, sacó una edición recién comprada de la revista Automóvil y comenzaron una conversación personal basada en un artículo de comparativa entre el Audi TT y el Porsche Carrera S. La voz sensual y distorsionada de Rosa anunciando el embarque rompió el momento. Ya era hora de partir.

Atravesaron el finger con los billetes fuertemente asidos. Sobretodo Alberto y Ramiro, quienes agarraban aquel trozo de cartón con banda magnética como si quisieran hacerlo formar parte de su mano. Eso sí, sonreían más que el resto de pasajeros que retrocedían lanzados como camicaces hacia la decisión: ¿Pasta o arroz?

El zumbido característico que emite un avión ya formaba parte de la banda sonora. Estaban dentro y el grupo se separó.

Alberto y Ramiro fueron recibidos con la, ya consabida, copa de champagne en continente a base de polímeros mientras el comandante, con voz radiofónica, daba la bienvenida a los pasajeros. 

Disfrutaban de la copa observando qué tipo de personas viajaba en bussines sin ser debido a temas laborales.

Dos filas más adelante y ocupándola entera, se reclinaban a sus anchas un grupo de putos pijos. 

Estaban todos, el patillitas con la camiseta de Fumarel, flequillitos y de los de me da igual todo porque soy rico. Perdón, no estaban todos, faltaba el pijo de misa.

A su derecha, una pareja con los hijos, a los que no les debía ir nada mal en lo económico; al menos eran educados y en el centro, una pareja de abuelos yendo a visitar a la nieta. 

– Mira ése. No sabe si la televisión es la bandeja para comer. Si la bandeja para comer sale sola. No le gustan las cosas plegables – comentó Ramiro.

– ¿Qué? – contestó Alberto, que no prestaba atención.

– Nada, nada. A lo tuyo – finiquitó Ramiro.

Cuando ya parecía que empezaba el movimiento, un último pasajero corrió la cortinilla de acceso a aquella parte del avión y se acomodó delante de Ramiro y Alberto.

 



PROFESSOR LANE

 

El individuo era de estatura media, calvo como si odiara el pelo y con la mirada fija al frente. Por no hablar de su vestimenta, cuanto menos, inadecuada y extravagante. Un traje verde Bosque, corbata verde lima a juego con los zapatos y con unas gafas circulares.

Las miradas entre Alberto y Ramiro vaticinaban un duelo de dos grandes mentes en el arte de la burlesca.

– ¿Éste quien se cree qué es? Mr. Propper que ha ganado el Máster de Augusta – comentó entre risas Alberto.

– Yo creo que el auténtico Mr. Propper, es él. Fue el elegido para estar en muchas casas mirando por debajo de las faldas de respetables amas de casa – respondió Ramiro con mucha gracia.

Pretendían estar todo el viaje así, pero el calvo empezaba a comprender, qué era lo que motivaba las risas.

Llegaba la hora de comer. Habían dictaminado previamente el menú que no tardó en aparecer. La ensalada de ahumados parecía apetitosa y... justo cuando el salmón rozaba los labios de ambos, el calvo se incorporó y les miró directamente en actitud... de entablar una conversación:

– ¿Alguno de vosotros habla inglés? – dijo con marcado acento de mascachicle americano.

Ambos tenían ciertas nociones de ese idioma pero les daba pereza así que lo negaron. Alberto, reacio a hablar con desconocidos de rara apariencia, trató de guillotinar el intento de charla de Mr. Propper:

– ¿No tiene usted hambre?

– Como me gusta la irónica franqueza de los españoles. Tenéis mucho humor. Me sentaré a comer – respondió con extraña simpatía el calvo.

Mientras degustaban el almuerzo, Alberto hizo a Ramiro un gesto con el fin de establecer una conversación en tono de susurro.

– Y este tío... es bastante raro, ¿no?

– Si. No sé si nos quiere, follar o matar – exageró, con cierta razón basándose en el aspecto de aquel individuo, Ramiro.

– Además, habla demasiado bien el español para ser americano. ¿Qué coño es eso de: irónica franqueza? Le estaba diciendo, que nos dejará en paz de una puta vez – comentó Alberto.

Como veis, Alberto es un tipo con comentario contundente para casi todo. 

Se hizo el silencio mientras comían y observaban los caprichos de las nubes. Hasta que algo rompió la armonía. No podía ser otra cosa que uno de los pijos quejándose a la azafata:

– Esto no es lo que yo he pedido – dijo remarcado el yo, uno de ellos.

– Usted perdone. Nos habremos equivocado. Si me repite lo que desea se lo traeré enseguida – respondió con disciplina la, rubia azafata, amiga de Rosa.

– He pedido la ensalada de ahumados... – aseguró el Pijo Fumarel.

– Eso le hemos traído.

– No había acabado de hablar. Ensalada de ahumados… sin... los tomates cherry. Supongo que estas aquí porque estas buena, pero pareces tonta. Mi padre no estaría muy contento.

No sé quién sería el padre de ese gilipollas, pero los tomates desaparecieron, ipso facto, de la ensalada. No dudo que permutasen con saliva. O algo peor.

Había pasado un rato y sobre las bandejas sólo quedaban las tazas con asqueroso café. En este tópico, business y turista están a la misma altura, como bien sabréis los que habéis volado. 

Se había hecho, de nuevo, el silencio con zumbido.

Ramiro empezaba a cabecear. Cualidad esta, muy identificativa de su persona. Era capaz de dormitar sobre lava recién emanada por un volcán.

Cuando las vertebras le empezaban a sonar como una navaja de siete muelles; el calvo, reapareció como si llevase uno de ellos en el culo.

– Ya se me ha pasado el hambre. No me he presentado, por cierto. Me llamo Dwight Lane. Professor Lane, si fueseis alumnos míos – dejó caer astutamente para que continuara la cháchara.

Ramiro parecía interesado en aquel personaje, así que tomó la palabra:

– Él es Alberto y yo Ramiro – comentó, con pocos adornos.

– Encantado – hizo una pausa –. No tenéis pinta de empresarios. En viaje de negocios, quiero decir. Así que debéis estar de vacaciones.

– ¿Cómo has deducido eso? – preguntó Alberto.

– Si estuvieseis viajando por negocios tendríais... Hmm... ¿Cómo se dice?, portátiles sobre la bandeja y no dejaríais de hablar de trabajo.

– Tienes razón – afirmó Ramiro.

– Vuelo mucho a New York y sé distinguir entre los que van a trabajar y los que no. Digamos... que me gusta fijarme en las cosas... Perdonad, tengo que ir al toilet.

Cuando ya había cerrado la puerta deslizando la palanca, Alberto volvió a tomar el hilo de la conversación anterior:

– Definitivamente nos quiere follar. Yo me fijo mucho en las cosas bucaneros, dice. Y además, sigo pensando que habla demasiado bien el español.

– Sí, ahora se está haciendo una paja pensando en ti. Como te rayan lo espontáneos, macho. Disfruta del viaje que peor estarán estos dos.

Agustín y Timoteo ya empezaban a sentir la incómoda calorina, provocada por los asientos de felpa con motivos muy lejos de lo artístico. Peleaban ardientemente por poder estirar las piernas bajo el asiento de enfrente, pero tenían el tamaño justo para no conseguirlo. Eran demasiado grandes. La conversación se centraba él lo incómodo que era aquello y en las señoronas que tenían por azafatas.

Se levantaron para estirar las piernas y aprovecharon para asomarse a la zona business. Cuando llegaron a tal punto, se dieron cuenta de la realidad que ambos temían. Aquello era mucho mejor. Olía mejor, tenía mejores azafatas y todos eran más felices. Sobretodo esos dos cabrones que no hacían más que reírse mientras saboreaban una agradable copa de whisky con cola. Viendo que no podían hacer nada al respecto, regresaron a su agujero a esperar que acabara lo antes posible el fastidio.

Había pasado un rato y el extravagante profesor no aparecía. Tanto tardaba que Alberto y Ramiro se habían olvidado ya de su existencia. Más, teniendo en cuenta que estaban siendo espectadores del segundo pase de un espectáculo que ya conocían: El pijo llorón.

El gran problema que perturbaba la ilustre presencia de su majestad era algo tan relevante como: la escasa transmisión, al contenido, por parte de los hielos.

Volviendo a desviarme del relato... algo que haré habitualmente... habréis observado que tengo cierto recelo hacia la imagen del pijo. De las pijas también, pero la mayoría están buenas y a nadie le amarga un dulce. Los pijos, en general, viven completamente aislados de la vida real. Quizá ellos piensen que somos nosotros los raros. Pero somos más. Y eso, les convierte en una minoría, obviamente. Una persona cuya mayor preocupación es cuan caro será su primer coche o si le suena que le vestido que tiene pensado ponerse, ya lo llevó otra antes, no sabe nada de la vida. Aunque la disfrute como si fuera gratis. Conclusión: Me apestan.

La gran discusión acerca de los hielos adquirió un tono más severo al pasar al insulto. Alberto, ya cansado de todo aquello, levantó la voz:

– ¡Bueno, que cojones pasa aquí: pijos de mierda! ¡¿No enfría demasiado el hielo!? A ver si te va a congelar el cerebro cuando te lo meta por los ojos.

Los pijos, más acostumbrados a trifulcas por quién luce el reloj más brillante, no hallaron respuesta a la altura y callaron. Dejándole vivir.

– Bien Alberto. Quizá algo excesivo, pero bien – aseveró Ramiro.

– Ya... pero estaban cansando – afirmó mientras reorientaba la mirada hacia la puerta del baño –. Bueno... ahí viene nuestro amigo. Habrá ido a parir al baño. Porque... joder, lleva ahí más de una hora.

Lane se acercaba con aspecto de querer continuar la conversación dejada más de una hora atrás.

– Hola de nuevo. Me entretuve hablando por teléfono. He visto que has increpado a ese grupo de jóvenes.

– Sí, me estaba molestando bastante su actitud.

– A mi me parece que lo que te estaba molestando era la actitud respecto a la chica. ¿O me equivoco?

– No te equivocas en absoluto. Esa no son formas de tratar a un ángel… y menos, en el cielo.

– Oh, que original... – siguió, el rollo, Lane.

La azafata, como si intuyese que se estaba hablando de ella, se acercó al corrillo.

– Muchas gracias por defenderme chicos. Pero estoy acostumbrada. Es mi trabajo.

– No creo que tu trabajo consista en aguantar a gilipollas y sus gilipolleces – comentó Ramiro.

– Yo creo que estos jóvenes han sido muy caballerosos al defenderla. ¿No cree? – Interrumpió Lane.

– Sí, la verdad es que si. A ver como os puedo dar las gracias... Voy a estar en Manhattan tres días. Os invito pasado mañana a unas copas. Hay un local... esperad un momento – alcanzó un bolso de mano del compartimento y les extendió algo –. Aquí tenéis una tarjeta del club. 

Alberto la guardó y dijo:

– No hay de qué. Pero si vas a insistir, nos tomaremos esas copitas... siempre y cuando, seamos nosotros los que te inviten.

– Bueno... ya veremos cómo se da la noche. Ahí nos vemos a las nueve – Dijo la rubia, antes de alejarse sin retirar la mirada.

Quedaban algo más de tres horas para aterrizar en el aeropuerto J.F.K y el vuelo no estaba siendo nada tedioso. Es más, hasta Alberto empezaba a tener curiosidad por saber algo más de aquel pollo pelón.
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